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Hay que inslslii 
La construcción de una linea 

férrea, que ponga en comunica­
ción fácil y rápida a esta región 
con el rcsio dd mundo, es cues­
tión importantísima, de tanta tras­
cendencia que de ella depende la 
vida de nuestro pueblo; de aquí 
el que no debamos echarla al ol-

• vido, sino insistir cada día con 
más energías, para que nuestras 
voces no se pierdan en el vacio 
ni caigan en el desprecio. El mo­
vimiento es carácter distintivo y 
esencial de la vida, y pueblo que 
no se mueve, que no demuestra 
interés en lo que más Je llega, es 
pueblo muer 10̂  pueblo' indii^no 

" No, hay que confundir el sufri­
miento cotí la indolencia: lo pri­
mero es virtud y virtud heroica, 
sublime, que hace del ser resig­
nado el tipo de perfección sobre­
humano, digno, por consiguiente, 
de la admiración y del aplauso de 
lodos los seres conscientes. Mas 
la indolencia, 1.a apatía, el aban­
dono, no es virtud sino vicio, 
que, a la repugnancia que excita 
todo acto defectuoso, añade el 
desprecio que produce el que por 
sus culpas y crímenes se encuen­
tra postrado en el miserable lecho 
de todas las necesidades y priva­
ciones. Así,pues, pueblo que su­
fre resignado las calamidades co­
munes del Estado por las exigen­
cias de los tiempos o por efecto 
de trastornos nacionales; pueblo 
que contribuye sin protesta al le-
vaniaraiento de cargas ^MSÍÉW y 
equitativas; pueblo ^ue u^baja 
para aguardar con el producto de 
sus itiduistrias y con el esfuerzo 
de sus sacrificios al consiíélo de 
la madre patria, es pueblo digno, 
samo, heroico; pero pueblo qu? 
se cruza de brazos ante el aban­
dono en q*ie lo tienen los pode-
re¿ piibHdosv pueblo que, cuando 

la miseria se cierne sobre sus ho­
gares, no sabe o no quiere hacer 
uso de los derechos sagrados que 
le asisten; pueblo que no pide lo 
que en justicia le corresponde y 
lo que habría de sacarlo del esta­
do de postración e indigencia en 
que se encuentra, es pueblo cri­
minal, vicioso," repugnante e in­
digno de llevar el glorioso dictado 
de culto. 

Apliquémonos, pues, esias refle­
xiones y deduzcamos consecuen­
cias lógicas para qtie nuestros ac­
tos sean siempre de aquellos qi^ 
enaltecen y'lio deijigriíl. '̂•• M]»J -

¿Cuál es el estado actual de 
nuestro pueblo y de toda esta re­
gión?... Lá respuesta no puede 
ser más desconsoladora: Víctima, 
por ikstmo ífe hs hados y del más 
horroroso caciquismo; privado por 
muchos años del benéfico inÚujo 
de altas personalidades que por 
él trabajen y se afanen; apartado 
del comercio.mundial por carecer 
de cómodas vías de coriiünicación; 
paralizada, por lo mismo, su in­
comparable industria harinera; 
sin explotar su vasta y rica cuenca 
minera; padeciendo los efectos de 
una emigración; amenazado toda­
vía más con el peligro de otra 
más numerosa y extensa que de­
jaría sin brazos a esto» campos si 
al llegar la hora deseada de la 
paz de esa formidable guerra Eu­
ropea, que todo lo desbasta, nues­
tros obreros rio encontraran en su 
país terreno donde laborar pata,, 
ganar el sustento necesario a 
toda una familia, y agobiado con 
el peso de tribuios e impuestos 
verdaderamente insoportables, su 
vida se hace cada día rtlás imposi­
ble y se impone con urgencia lá 
inierycjpcíúin de un remedio enér­
gico, poderoso y eficaz que acabe 
con todas las desdichas y abra el 
Camino de una ei**.dé florecimien­
to y prosipéridád. ' 

Este remedio, nadie puede Úü-
dar, .qufI lo encontrarla nuestro 
pueblo si se i radujeri #n hechos 

la solemne y cons(;ladora promesa 
que el actual Ministro, de fomen­
to hiciera a este vecindario en la 
ocasión que todos sabemos. Pues, 
a trabajar sin interrupción para 
que las muchas atenciones de un 
consejero de la Corona no arras­
tre al sumidero del olvido lo que 
nos ofreciera; a trabajar sin> des­
canso para que hoy, que el Go­
bierno parece preocuparse del 
pavoroso problema que la guerra 
actual plantea en todas las órdenes 
de la vida, fije su atención en esta 
región desaipparadu, sufrida, satu­
rada de imperiosas necesidades 
que la hacen languidecer por mo­
mentos; a trabajar con fé, hoy que 
parece fácil, muy fácil, la realiza­
ción de lo que por largos años ha 
constituido nuestros deseos y está 
sancjo^adü por la promesa formal, 
libre y delibetaíla del que piíeHe 
hacerlo; a tralwjar, en ffn, para 
que esta región vea exiehdidas por 
su suelo las férreas venas ,qví|̂  llje-
van al corazón de los pueblos la 
sangre de la vida, d e j * riqueza y 

del progreso. 
No debemos desmayar ea em­

presa que tanto líos interesa: todas 
las fuerzas vivas del país deben sa-
lir de la inacción suicida qué las 
destruye, y unidas ca una aspira­
ción coraün, no omitir sacrificios 
que han de tener, sí con amor y 
constancia se hacen, cj fruto de­
seado de lá redenciíE^ de i^te des­
venturado pais. Celébrense una y 
varias veces manifestaciones publi­
cas presididas por nuestras autori-
des; miiiues en Ijos qu^ se clame 
con energía la pronta consiruc-
ción del ferro-carril prometido; 
inieresíesé en nuestro favor la 
prefisa regional y demostremos 
una vez siquiera con iwiestros ac­
tos, que huesíro pueblo pertenece 
al grupa :̂dle lo$< mfñdas, de los 
pacientes y resignados^ pero en 
modo alguno al de-hos. ir.dotpntes^ 
al de tos apáticos Í al>dc los eri-

mim 

W QUE PASA 
EN CHIRIVEL 

En el comunicado con que D. 
Diego Egea Martínez quiso rec­
tificar las apreciaciones vérüdaŝ ^ 
en el suelio «¿Qué pasa en Ct)i-
rivel*¿> publicados uno y otro en 
el número *22 de este semanario 
correspondiente al día 3o de abril 
próximo pasado, se dice lo si­
guiente: «¿t'jsiste alguien en ests 
pueblo que jmeckt quejarse con 
fur^damentq de h^er sido objeto 
de abuso de las- facultades o del 
poder que confiere el hallarse al 
frente del gobierno de su munici­
pio?» Si, Sr. Gea, hay alguien 
que puede quejarse, lómese en el 
sentido que se quiere la palabra 
subrayada; y con respecto al fun-
^ m e n f o,, •Í0>--^^-iq^;í;^M¡€:^^tí'(^, "-
heinos de jteforir; y no alguien, 
sino el pueblo todo que siente el 
profundo malestar que sigue a.su 
gestión, viendo «resucitar otra era 
de persecui iones y violencias, 
que ya parecía desterrada parĵ  
siempre» sin que sea bastante a 
acallar tan general desasosiego, 
el cobarde silencio que siempre 
impuso el miedo a este sufrido 
vecindario. 

Sí, Sr. Egea; hay «quien pueda 
quejarse con fundamento c^ haber 
sido objeto de abuso de las facul­
tades o del poder qnc confiere el 
hallar•?€ al frente dé) gobier;no df 
un municipio»; hechos son los 
que ha de ju?gar la opinión, )[ 
para dejarla libre, ahorraremos en 
lo posible el comentario. 

El día 8 próximr) pasada» se pu* 
so al cobro el rcpariimic:nto de 
Consumos y vecinal, y por cierto 
en circunstancias, a nuestro juicio 
ilegales; pues con Tcspccio al pri-
iqerq, al no ser fiííiiae^n el acuer­
do de la ^i^miíiis^rK^n de l*ro-
picdfde* e impuestos, que des­
estimó o\ recurso inic Ja misma, 
i,0ierpucstO por mfraccioncs co­
metidas en la coiiKcci^n del rhis-
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rao, M> i* vez Gp̂ ie el art*. 315 del 
lieglattiiínio 4el ramo, Qíncede un 
plazo di* di^;^ días a los que se 
consideren agraviados para enta­
blar el rejiirso de alzada ante el 
Delega Jo de Hacienda, es de su­
poner que hasta finalizado dicho 
plazo, no debe ser ejecutivo meu-
ciunado acuerdo de la referida 
Administración, el cual fué noti­
ficado el primero del corriente; y 
en lo concerniente al segundo, 
mientras las autoridades superio­
res no resuelvan sobre la buena o 
mala aplicación de las bases que 
sirven de fundamento para el mis­
mo, y además acerca de la con­
fección y publicación que la Ley 
prcceptiia para ello, lo ignorainos; 
pero abrigamos la creencia de que 
no se ha cumplido con lo que la 
misma ordena. 

De ambos repartos» entresaca­

mos algunas cuotas que compa­

radas con las de años anteriores 

nos da el cuadro que ponemos 

al pie. 
Se nos dirá, tal vez, que el re­

partimiento de Consumos es ordi­
nariamente un arma política, y 
quizás por eso, las reclamaciones . 
contra él , sueleijcaer ep el vacío; 
pero sicui<|»iBesHlMg»ítirCie î'. MclN^ 
arbitrario, abusivoy J^ resurrección 
efe violencias aoi^riófes que ha­
cen que áíguien '^puedíi quejarse 
con fundamento. 

Pero hay más; y ésto si que no 
puede decirse «resurrección de 
épocas anteriores», pues que por 
lo inaudito y grave, ignoramos 
q u e se haya hech9 o podido ha-
¿er nunca; nos referimos a la al­
teración de cuotas en la contri­
bución territorial. Tenemos a su 
disposición y la de los Tribunales 
de justtcia talones de algunos con­
tribuyentes que sin haber tenido 
alza alguna en sus utilidades por 
rústica ni colonia, la liensn y 
crecidísima en la correspondiente 
« este año; en alguno de ellos, 
llega a lá escandalosa suma de 
83*37 pesetas al trimestre que 
hacen al aiío 33 3'48 pesetas de 
pago más que en el efetcicio át 
1915. ' 

0 u e como consecuencia lógica 

de estas c<3^''jr: otras que apun­

taremos eii ni|E^eros sucesivos se-

ha» turbadála» Jpaz y ttanquilidad 

a que todos íieneraos derecho, lo 

demuestra a iiffás el malestar íjut 

por todas p a r t ¿ se respira, el fifi-

sisteme rumof ique 'hace varios 

días circula, y sólo acogemos a 
título de información, de que se 
tnimitan por las Autoridades com­
petente varias querellas crimina­
les, por falsedad en documento 
público según unos, por altera-
ración de cuotas en la contribu­
ción territorial, según otros, lo 
cual parece corroborar el inusi­
tado movimiento que desde el día 
seis al nueve del corriente se ha 
venido notando en las oficinas de 
este Ayuntamiento y la presencia 
en el mismo durante ese tiempo, 
del letrado y Juez municipal de 
Vélez-Rubio D. Ambrosio Bailes-
ta López que, segiin el mismo 
rumor que acogemos, repito a 
título de información, ha dirigido 
la confección de ciertos documen­
tos bastantes a justificar tan es­
candalosa alteración. 

Por si fueran ciertos los rumo­
res recogidos, dejemos la palabra 
a quien corresponda. 

CANTACLARO 

Chirivel 12 mayo 1916 

D. Ricardo Pérez Reche 

TOTAL 

378 » 
744 40 
64.7 78 

I o5 ¡ 70 

Su *e6ora madre d«ña Josefa Reche 
que vive en igual donucilio. 

Comamos Vecinal 
AÑOS PcKtia Cti- Pcsetit Cts. 

3i5 » 
'5'70 * 
4t5 » 
890 » 

1913 

1914 
1915 
1916 

174 40 
162 78 
16 1 70 

Pcsetit Cts. 

3i5 » 
'5'70 * 
4t5 » 
890 » 

1912 Nada • Nada 1 Nada 
1913 Id. id. iá. 
i9'4 id. id. id. 
1915 Id. { id. id. 
1916 102 »\ 252 > 1 354 

Bon Pedro Pérez Rerhe 

1912 i55 » 155 a 

igi3 

1914 i35 » 
-

165 » 

1915 

'9 «6 

100 j) 

18865 435 a» -

310 » 

3oo * 
255 » 
623 65 

1912 
1913 
1914 
1915 
2916 

|>o« Arluro Pérez Re^bc 

124 » i 13o 
82 » í 95 

» I 160 
» I 128 

90 

182' 

254 
177 
25o 
2o3 
624 

1912 
1913 
19 f 4 
t 9 i 5 
1916 

442 

Don Antonio Reche Mirtinez 

' ̂ 4 » 
84 » 
66 *j 
76 5o ! 

75 
85 

i ' 9 
I04 
51o 

D 

1912 
í 9 i 3 
19I4 
1 9 1 5 . 
1916 

13475 , 

GetNíAlmt Martinéx G»« 

Í.99 » 
Í69 » 
i85 » 
•.80 5 o 

^44,7 5̂  

' -ÓS'''-»'-•̂ '«4 -i 

A'42'5o'[- 4-5 «r 

'..'Mi^>-:.-ai.,.» 
39 » 54 '» 

too » 354 * 

127^ 

loo 

454^' 

• • » • 

5o 

» 

ANOS 

19I2 
I9I3 

I9.14 
1915 
lql6 

D. José iMartínez Burgos 

Consumo* Vecinal TOTAL 
PcsetM C». Pesetas Os. Pesetas Cts. 

5o5 20 
316 60 
3oo « 
355 « 
800 « 

273 20 282 » 
1316o 158 » 
13o » 170 » 

13o » 225 » 
208 » 5g2 » 

1912 
1913 
19I4 
1915 
ig 16 

D. Ángel Reche IVIartínéz 

r 26 » 
78 B 
52 5o 
36 

182 

128 
80 

77 
99 

323 

2 54 
i58 
129 
i35 
5o5 

5ó 

I). Rafael Eĝ ea Sánchez. 

191 2 51 » 74 » 
1913 88 » 90 » 
1914 60 » 60 » 
1915 42 » 110 » 
1916 i53 » 497 » 

125 
«78 
120 
I 52 
65o 

D. Daniel Reche Martínez 

75 » 
65 » 
49 » 
50 j> 

120 » 

Cosas de D. Bernardino 

1912 
1913 

39 » 
* 3o » 

36 » 
35 » 

'9'4 
1915 
1916 

24 » 

' 20 » 

45 » 

25 » 

3o » 
75 » 

Era el tal, un sujeto de posición des­
ahogada en el pueblo, de edad provec­
ta, de temperamento linfático-nervio­
so,, es decir, era flemático e impulsivo, 
grueso^ de rostro casi siempre risueño. 
o rnás'bién.'soeátTÓn, y ¿uvas crftíéás 
erafrtemibles por la desnudez del con­
cepto y de la frase, hasta: faj punto que 
cuando hablaba D. Bernardijío, notába­
se una expectación grande en el audito­
rio. Y era natural: ¿Q,uién estaba libre 
de pecado? ¿Quién no tenía trapitos que 
llevar al lavadero? Pero... no era temi­
ble D. Bernardino para los hombres 
que, conociendo la humana flaqueza, 
y, por consiguiente, la suya propia, 
eran, tolerantes con la de los demás. 
No temía tirar, con.una violencia.inu-
sitada, la primeria piedra sobre la 
cabeza de los hipócritas mal intencio­
nados, que, faltos de virtud y de mere­
cimientos propios, querían edificar sus 
representaciones sobre las ruinas de 
otros prestigios... D. Fulano es un 
buen abogado, pero bebe... Y dice D. 
Bernardino. «Pero le gana a Vd. los 
pleitos, qoe es lo que interesa al clien* 
te»... «D. Fulano es un notario probo 
y trata muy bien a su familia, f>ero... 
se va pof esos trigos de Dios.» Pues 
Ud. adema» de eso de los trigos, sabe­
mos que maltrata a su espora», dice D. 
Bernadipo, «D. Moyano, es un médico 
aceptabte, pero juega y se recoge a las 
altaá horas». cPeró cura niás enfermos 
qué Vd. ademas dé otrasí cosa? que, si 
me aprieta, le diré»;.* Y de esita mane­
ra, el tal D. fiecnardino c^ni^kA tas. 
murmuraciones de los,1i¡f!|ócritas mal­
dicientes, zaheridores perversos de la 
paz y el honor. 

MISERIA 
Érase que S2 era un herrero Uamado 

Miseria, el cual tenía un perrito llama­
do Pobreza, Tan pobre era Miseria, 
que ni tenía pan. ni mesa, ni tampoco-
hierro que forjar, pues no había quien 
le fiara ni un ardití;. 

Cierto día. el Señor y San Pedro pa­
saron por delante de su casa; su aspec-

. to nada tenía de rico, y Dios iba mon­
tado sobre un asno que acababa de per­
der una. d^ las herraduras. 

•—¿Quieres herrar a mi asno? pregun*-
tó Dioa. 

—Sí, contesto Miseria. 
Pero como no tenía un mal pedazo 

de hierro en su fragua, cogió una grue­
sa anilla de plata y empezó a forjarla 
sobre el yunque. 

—¿Qué haces con esa plata?—le pre­
guntó Dios. ' 

—Una herradura para vuestro asno 
—respondió Miseria; y puso a la cabal­
gadura del buen Dios una herradura de 
plata. 

—¿QuantQ pides tú por haber herra­
do mi asno?—pregunto Dios. 

—Nada—respondió Miseria.—Paré-
ceme que no sois más rico que yo. 

—¡Pues bien! Ya quenada pides, voy 
a concederte tres dones; reflexiona, v 
pide lo que quieras. 

—Pide el Paraíso— le decía en voz 
baja San Pedro. , 

Tiempo' me queda para ello—respon­
dió élhéri^ró.—iQttfsliw'a que "nífdá de 
lo que entrase en .mi bolsa de tabaco, 
pudiera salir sin mi permiso. 

—Conce(íícío—dijo Dios,—¿Y la se­
gunda petición? 

—Quisiera que ninguno de los que_ 
sé sentaran en mi silla, pudiera levan­
tarse sin mi permiso. 

Otorgado=—dijo Dios.—Solo te que­
da una cosa por pedir. 

Deseo que ninguno de los que trepen 
a mi nogal, puedan bajar sin mi per-
misó. 

Dios 1̂  otorgó también este don, y 
después subiendo a su asno, prosiguió 
su ruta con San Pedro. 

Miseria, con sus tres dones no era 
más rico qué antes; no siempre cofnfa 
cuando tenía gátiay su perrito Pobreza 
estaba flaco como un clavo. 

Desesperado un día, 1« ofreció su al­
ma al diablo. . .., 

E^te se le apareció y le dijo. 
Toda vez que quieras venderme tu 

alma, hagamos trato y'te pagaré bien y 
te daré oro y plata cuabdo tü quien». 
—Conforme—dijo Mtseria.~-4£]uanto5 
años/ne concedes? 

Veinte afios. 
¿Veinte años? Sea; trato hecho. 
El diablo le dio a Miseria oro y plata, 

y Miseria vivió a sus anchas. * 
Cuando hubo trtínscurridd el afto vi* 

gésimó, el diablo vino a Uévafse.a Mi-
seriav _.' - •='' ' •••-'̂ '• '̂ -'••;/ •. 

- - í Y a t é sigo-«4f}ole MÍ8eria---j}c*o 
¿mites quisiera laviarme ua j>oc« y po-
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nerme otro traje; siéntate en mi silla, 

qi^e pronto acabo. 
Sentóse el diablo en la silla de Mise­

ria, quien no tardó mucho de hacer su 
toilette, y,en cuanto hubo terminado di­
jo al diablo: 

¿Vamos? 
El . diablo intentó levantarse, pero 

parecía clavado en la silla; sin poderse 
mover. 

—-Te aguardo; ^np vienes? 
—Es que no puedo levantarme—res­

pondió el diablo. 

—;Cüánto§ años más me concedes 

para que te deje ir^ 
—Veinte—respondió el diablo. 
El diablo falió de la silla de Miseria ̂  
Cuando hubo transcurrido el vigési­

mo año, vino el diablo acompañado de 
otros tres para llevarse a Miseria. 

—¡Ah¡—le dijo Miseria—Déjame 
cambiar de traje. Mientras tanto, si que­
réis comer nueces, las hay en mi nogal, 
y muy maduras. Nunca habrás comido 
cosa uiejor. 

Treparon los cuatro diablos al nogal 
y se pusieron a comer nueces. 

Cuando Miseria estuvo listo, dirigió­
se al pie del árbol, mofándose del dia­
blo que no podía bajar. 

—Déjanos partir, Miseria—gritaba 
el diablo—y te dartí veinte a ios más y 
dinero a discreción. 

Miseria dejó que bajaran los diablos; 
pero veinte años pasan pronto para 

„q)4Íen AO se., fasfibiia y tiene rcpjleto el 
bQlsilJo.^El^jefe ,4e Ips diablos, Platus, 
vino a llevarse a Miseria, ácbnipalládí) 

, de todos los diablos del infierno. 
—Estoy pronto—dijo Miseria.—^Pe­

ro me han asegurado que tú te achicas 
a voluntad. ¿Será cierto? ¿Podrías en­
traren el cuerpo de una hormiga, tú y 
todos los diablos? 

—Sí—Respondió Platus. 
Acto seguido, en lugar del diablo y de 

todos sus vasallos, vio Miseria una hor­
miga, que se apresuró a meterse dentro 
de su bolsa de tabaco. Después la colo­
có sobre el yunque, y se puso a gor-
péarla con el martillo hasta que hubo 
empapado su camisa, y cada día pepe-
tía la misma faena. 

. Miseria acabó por morir, y se llegó 
a la puerta del Paraíso, acompañado de 
su perrillo Pobreza. Llamó: ¡Pam, pam!, 
y San Pcídro vino a abrir. 

¡Ah! ¿Eres tú, Miseria?—le dijo con 
acento burlón—para tí no hay aquí si­

ntió; hubieras debido pedir el Paraíso, ya 
te lo decía yo... 

Y le dio con la puerta en las'narices-
Pasó entoces Miseria a llamar: ¡pam, 
pam! a la puert^ del purgatorio. Abrió 
«¡portero él postigo, y cuando hubo 
examinado los papeles de" Miseria le di-
' ¿-No tityies bastantes pecadillps y sí 
defnasiadós^ecíidos gordos para entrar 

, aijiji'v Sigue tu camino 
Y Jí'íí^ió coiT^l 13¡ostígo en las narices, 

Pasó a lapucría del intierho> En cuanto* 
k divisó el portero, 1̂  atrancó y le di-

—Retírate, Miseria, aqui nunca en­

trarás tú; demasiado bien nos tratastes 
cuando estábamos en tu bolsa de taba­
co. • 

\''olvió a bajar Miseria a la tierra, y 
en la tierra sigue de.sde entoces, acom­
pañado de su perrillo Pobreza. 

PABLO 

Jatos WoíitiálitíSi 

tlí J , ^ntonio l|amta 

A soliciiud de algunos suscrito-
res vamos a consignar algunos da­
tos biográficos de nuestro ilustre 
jefe, que no serán todo lo acabados 
que quisiéramos, por carecer de 
bastantes eleinenios complementa­
rios. 

D. Antonio Maura y Montanér 
nació en Palma de Mayorca el día 
'¿ de niavo de i853. Llamábase su 
padre D. Bartolomé, y su madre 
D." Margarita. Su padre tenía ta­
ller de curtidps, con el que raa,n-
:enia holgartamente, attnque 'sin 
lujos, a su familia. 

Tu\'o I). Amonio Maura nueve 
hermanos, cuatto varones y cinco 
hembras. Llamábanse Margarita, 
Susana, ^(^Hicepción, Francisca y 
Catalina, Gabriel, Miguel, Bario-
íomé y Francisco. 

Siendo aun muy niño D. Anto-
nio, perdió a su padre. 

A los diez años inglesó en el 
Instituto'de Palma, y fué un mo­
delo de aplicación y buena con-
ducta. Terminó el bachillerato 
con nota d& Sobresaliente. 

Al terminar el grado y llegar 
el difícil momento de la elección 
de carrera, surgió el problema de 
la elección de ciudad donde había 
de hacer süs^siudios universita­
rios. 

Su vocación le impulsaba a las 
frías disciplinas de la carrera de 
Ciencias, y, obtuvo el beneplácito 
de su tío D. Antonio, que en el 
amor y el consejo encarnaba U 
memoria dé su padre. 

En los primero.^ días del otoño, 
poco antes de inaugurarse el curso, 
salió D. Antonio Maura para Ma­
drid, dispuesto a estudiar en la 
Facultad de Ciencias 

Entro sólo e(i la Corte el Á^M-
^brecito, coi\ una carta de presen-
*iaüi0n para un modesito empleado 
vde Hacienda que vivía en la calle 

vdelSatiiué.v: 
Instalóse en una modesta casa 

de huéspedes y comenzó sus estu­
dios. Eran aquellos días de la Re-

Nolución triunfante, y el nuevo 
Gobierno dictó una reforma por 
la que se reducía a tres años la 
carrera de Leyes. 

La precaria situación económica 
pesó más que el tesoro de ilusio­
nes para decidir al muchacho a 
cambiar los teoremas por los su-
plicos y Mrosies. 

(CONTINUARÁ) 

.\ m LOS AiKis... ¿mP 
Pues nada, de los autos. Que 

se los llevaron y que nos.hemos 
quedado sin ellos, como yo me 
quedé sin abuela. 

-Es decir, como yo me quedé 
sin abuela, no; porque yo me 
quedé sin ella, porque esa ley 
inexorable de la vida sé cumplió 
en la misma antes que eti mi per­
sona, y sin los autos nos hemos 
quedado, no por la desaparición 
en el mundo de la industria de la 
empresa que nos los trajo, sino 
porque a un .señor le es más lu­
crativo el otro servicio, y iipe 
eso, qué importa lodo lo demá% 

La cosa es para meditada, por­
que implica un grado tal de egoís­
mo y de desaprensión, un tan esca­
so miramiento por el bien general 
de estos pueblos, que aunque 
apliquemos JMicstro pcnianúento 
algim «spacJo de tiempo en la 
hazaña cometida, este no se mal­
gasta píor éHó. • ^ 

Si se nos di^eía que esa empre-
.sa perjudicaba sus intereses por 
continuar el servicio quís aquí 
estableció, y ya que coni;0to no 
existía pa,ra hacerlo cumplir veUs 
r:olis, €s innegable que ame esa 
razón no habla más que prestar 
paciencia; pero que se sepa que 
esto no es así; que los autos, aun 
habiendo estado funcionando en 
los meses de menor movimiento 
de viajeros, han reportado buenas 
utilidades a sus dueños, viniendo 
a suprimirlos cuando mayor ga­
nancia habían de obtener; que no 
se desconozca cuál es la verdadera 
causa, el motivo ünico, la razón 
suprema por los que se perjudi­
can los intereses de toda^esta re­
gión, y que ello se tolere pacien­
temente, y que se consienta que 
nada menps que pueblos enteros 
sirvan de escarnio a inconsidera­
dos raarcachifles, no puede ser, 
no debe ser. 

Clarores que nosotros ni hemos 
tie inspirar, ni hemos de aplaudir 
siquiera el que a esas burlas se con­
teste con la violencia, no; no es 
en nuestro juicio necesario el em­
pleo de lo c\ue quizás mereciera 
quien así se Comporta con estos 
vecindarios. Hay otros medios le­
gítimos, que están a nuestro al­
cance, jjara sino couseguir que 
aquel servicio se restablezca, por 
lo menos evitar que el mercmier 
no*viva a costa de los burlados» 
haciendo que 6l burlado sea él. 

fisos medios a nadie se le oscu­

recen. Pero como para llevarlos a la • 
práctica se necesita mucha unión, 
muchos oídos de 0)^cader a. indi­
caciones que ya se estarán reca­
bando, la cosa no será fácil de 
realizar. 

Allá veremos. Nosotros en to­
do mí)\imienio que a ello rienda, 
nos colocamos a la vanguardia,-

JACINTO. 

Sue/fos y J/oHcias 
El día 14, falleció en Murcia 

a la edad de 19 años, la señorita 
Agustina Gomes Gal, hija de 
nuestro estimado aitiigo y paisano 
D. Fernando Gómez Navarro, due­
ño del establécinietilo de tejidos 
"El p l o l o ^ Ide Cartagena, a 
quieá, como a loda su familia da­
mos nuestro mas sentido pésame 
por la sensible e irreparable des­
gracia que* le aflige. . -v ' 
—Han falleaidó en está ,vill%» J*,̂  ^ 
señorita Adelina González, de áiez.:_ 
y ocho años, hija de nuestro -paí*'̂ ' 
ticular amigo D. Ricardo Gonzá^ - • 
lez, y D. Joaqiiin Navarro Miras. 

A sus res|)ectivaiS ^ínilia envía-, , 
mcW nuestra más ^nfido pésame. 
—Con toda felicidal ha dado a ' ' 
luz una niña la esposa de nuestro:''»• 
muy querido amigó D. Miguel-
{jrarcía Olivares, por lo que le fe­
licitamos. 
—Se encuentra en Madrid hacien*-
do. el segundo ejcríátio' eit ^S 
oposición a la carrcrra judicial, 
nuestro querido amii^o y joven 
abogado D»-'Juan D. Pérez Scrr4-
bona (menor). 
—Inopinadam^ite ha salido para 

Madrid una comisión del partido li­
beral local, coQ objeto, ségün se 
dice de pUbüco, de visitar al Di­
putado del distrito haciéndole la 
apología del alcalde de esta villa. 

Nosotros no damos crédito a 
tales versiones, creyendo más bien 
que esos cuantos amigoí! han mar­
chado a ¡a Corte, aprovechando Ja 
bar-atura del viaje con motivo de 
las actuales fiestas que allí se ce-
lebran. 

Ya vcraa ustedes como todo 
queda reducido a eso. ĵ Buena está 
ahora la mona-, para gastar el tiem­
po en tales minucias. 
—Ha regresado de Cartagena el 
joven abogado D. Marcos Ca^o; 
Carrión. 
—lín el articulo que insertamos 
en nuestro número próximo ante­
rior, intitulado «Cosas de Chiri' 
vel», se deslizaron dos erratas, 
cambiándose por ellas ks palabras, * 
«operador» y «consejos», que el 
buen juicio clel lector habrá sub­
sanado. . 

—Ha regresado de Madrid 
parte de la comisión clel partido 
liberal^de q̂ uc antes se habla. 

Sólo cuentan que vietieiv ĵ ura-
mentados para primanecer en un 
mutisrou' absoluto, y que los he-
chos irtfíi aclarando la situación. 

Lo Cual no es poco decir, a pe­
sar del mutismo, 

•""' •'"tip.d?"bl".]Si5'fi<VTO 
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A C A D E M I A 
de'Matemdtwaa e idiomas 

Preparatoria'para el Magisterio, Correos, 
Telégrafos, Contadores mercantiles y otras 
carreras breves del Estado. 

A cargo de D o n V. P. y D o n 
J . R. Profesores 'del C o l e r o 
de Nuestra Sra. del Rosario. 

Cuadro de materias.—C'ramáíica española. 
Lengua francesa. Jangua italiana. Arü-
mSca y Algebra. Contabilidad, (leogra-
fia poiial y'mercantil. Pedagogía. Histo­
rian: Caligrafia. Dibitio. Etc. 

Métodos especiales.'intuitivos, pnictico-
teórlccs, de positivos y rápidos resultados 
pava todos los alumnos", especialmente para 
!i(¿uc*llos que aspiran a labrarse un iwrvenir 
seguro en cualquiera de las naciones neo­
latinas, luego que termint* la formidable 
guerra actual, qu« está segando en flor a la 
juventud europea. 

Clases diurnas y nocturnas, diarias y al­
ternas, individuales y colectivas. Honerarlos 
módicos; ^ 

Los avisos e inscripciones de matricula en 
la Secretaría del Colegio del Rosario, Sucrís-
tia 8.—VELEZ-RUBIO 

[ StUÜVBf ^enfisía 

Dentaduras artificiales, parciales 
y completas, garantizadas. Limpie­
zas, empastes y extracciones. Pre­
cios módicos. 
Domicilio •» Lorca: Sacorsat enVRttbi»: 

Mfonso elSabio, I Fonda del (larineit 

•• *.-

C A L L E D E C A B R E R A , (Carril) 

Perfumería, Relojería. Bisutería, Pa­
pelería, Objetos de escritorio, Paraguas, 
Quitasoles. Medias. Calcetines, Cuellos, 
Puños, Cubiertos y Cuchillería., 

Novedades para Regalos 
Aparatos y accesorios para el alum-

- brado por gas a base de gasolina. 
Venta de los verdaderos productos, Jabón. 

Polvos, Colonia, Extracto FLOURSUEI.CAMPO. 

ANTONIO PÉREZ ABAD 
Profesor de música y representante de impor-

tant<}s casas dedicadas a la venta dé pianos y armo-
ntums delasmarcasmás acreditadas, tanto españolas • 
como extranjeras. Especialidad en Instrumentos para 
bandas y orquestas, y accesorios para los mismo's. 
• .Gramófonos, acordeones, bandurrias, lauds, Man­
dolinas, citarinas, ctc, 

Métodos y música para todos los instrumentos. 
Gran surtido en música para 

piano, banda y religiosa. 
Se surhlíds'tran gratuitamente antecedentes a 

todos los que lo soliciten. . : 

9, Caballero, 9—Vélez-Rvbio (Almería) 

GraDüiiiittiieiMsiíeiioser 
A cargo de , 

íuáii JBfe. ^ómez 

Variedad de máquinas de coser de la 
tan'aureditíida febriíca ..,: 

JLA P A B R Í L V A L R N G I A Í Í A 

PBOBAR ESTAS MAQUINAS'ES.,AOOPT)iRlAS • 
•< quien compre una máquina de pste sistema, se 

dáí-án 15 lecciones gratis de artísticos boi'da-
, dosc-Situado en la c«lle d* Redoras, frente a 

lá Iglesia Parroquial. ' 

1»: BtiMtf # 
ADMirsisTRACiqN: R E I N A S , 5 y 7 : — V E L E Z ^ I I Ü B I O , 

iSr. D> 

fyUT^-^A^ 
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